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IN MEMORIAM JORGE JOSÉ FERRER NEGRÓN SJ 
(PUERTO RICO, 14/09/1951 - 21/09/2024)

Javier Rivas Flores1

Jorge Ferrer Negrón fue un jesuita comprometido, tanto en el mundo intelectual, como profesor de 
bioética, como en el mundo social desde su condición de sacerdote jesuita.

Tuve el honor de colaborar y trabajar con el profesor Ferrer cuando fue director de la Cátedra de 
Bioética de la Universidad Pontificia de Comillas, de la que era profesor, que tuvo que asumir tras el 
fallecimiento de su creador y primer director, el P. Javier Gafo Fernández, SJ. Su generosidad y entrega 
al mundo de la bioética le llevó a trasladarse desde Puerto Rico a Madrid para hacerse cargo de todas 
las actividades de la cátedra, siempre muy activa en cuanto a la docencia, que se inició en el año 1997; 
también de los seminarios anuales que organiza tanto para el análisis de los dilemas éticos de la medi-
cina actual, como los dedicados al mundo de la discapacidad, organizados con la Fundación PROMI.  

En la dirección de la cátedra estuvo entre 2001 y 2002, y regresó luego a su Puerto Rico natal donde, 
a la sazón, tenía su plaza de catedrático en el Departamento de Humanidades de la Universidad de 
Puerto Rico en Mayagüez. Durante esos dos años dejó clara constancia de su valor como persona, en 
primer lugar, y como profesor. En estos años se crea un consejo de cátedra con la función de ayudar y 
asesorar para llevar la bioética al punto social que le corresponde. Es en esta época cuando más cercanía 
y, por tanto, conocimiento tuve de su persona, al ser miembro del consejo asesor. Aunque le conocía 
en su faceta de profesor, en estos dos años supe de una persona que irradiaba alegría y sentido del 
humor, extremadamente responsable, con una mirada siempre puesta en los temas sociales y con una 
consideración preferente por los más desfavorecidos, los que, en palabras del Papa Francisco están en la 
periferia de la vida. Estos dos años de contacto me dejaron una huella profunda traducida en amistad 
que se mantuvo hasta su fallecimiento.

Es de resaltar, como ya han manifestado otras personas, su gran talla intelectual, la sabiduría, la soli-
daridad, el buen hacer, el buen humor, la alegría de vivir, la amistad y la bondad, que siempre ha sido 
su nota identitaria, con su inmensa sonrisa que demostraba su complicidad con las personas con las 
que se relacionaba. 

En España, la Asociación de Bioética Fundamental y Clínica es una de las más activas y Jorge Ferrer se 
identificó con la misma, no en vano bastantes de sus socios han sido alumnos o compañeros de viaje 
en el mundo de la bioética. Esto propició que, en el periodo en el que Jorge fue presidente de la Fede-
ración Latinoamericana y del Caribe de Instituciones de Bioética (FELAIBE) se llegara a un acuerdo 
de colaboración entre ambas instituciones. 

En el plano académico hay que destacar su brillante trayectoria. Se graduó en 1972 en la Universidad 
de Santo Tomás de Houston (Texas) (Bachelor of Arts) y un año después en la Universidad de Notre 
Dame (Indiana), estudió su bachiller en Teología y licencia en Teología en la Universidad Gregoriana 
(Roma) entre 1973-1977. 

Desde su ordenación sacerdotal en 1977 unió a su labor docente su dedicación pastoral, ingresando 
en la Compañía de Jesús en 1983, donde, ya desde el noviciado, mantuvo su actividad como profesor 
visitante de Teología Pastoral en el Seminario San Vicente de Paúl de Boynton Beach (Florida), y pos-
teriormente profesor en centros de los jesuitas en San Juan. 

1 Asociación de Bioética Fundamental y Clínica, Madrid, España, frivasflores56@gmail.com
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Entre 1988 y 1991 prepara su tesis doctoral bajo la dirección del Prof. Javier Gafo en la Universidad 
Pontificia Comillas, que defiende en 1992 sobre El virus de inmunodeficiencia humana (VIH): su pro-
blemática teológico-moral. 

A su vuelta a Puerto Rico inicia su magisterio en el Centro de Estudios Dominicanos en Teología, pa-
sando posteriormente como profesor al Centro de Humanidades Biomédicas de la Facultad de Medici-
na de la Universidad Central del Caribe en Bayamón. De 1996 a 2001 fue profesor de Teología Moral 
en el Seminario Mayor de San Juan (Puerto Rico), año en el que es requerido para hacerse cargo de la 
Cátedra de Bioética de la Universidad Pontificia Comillas en Madrid, en la difícil tarea de sustituir a 
querido maestro Javier Gafo, reto que afrontó con enorme entusiasmo, a pesar de la importante carga 
emocional que conllevaba. A su regreso a su patria en 2003 pasa a ser docente de la Universidad de 
Puerto Rico en Mayagüez y es nombrado director del Instituto Hostos de Bioética de la Universidad 
de Puerto Rico.

Compaginando esta labor docente con la pastoral, estuvo destinado bien como párroco o coadjutor 
en diversas parroquias. Ha sido fundador y director de la Escuela de Teología a instancias de la Con-
ferencia Episcopal de Puerto Rico.

En reconocimiento a su altura científica y humana ha sido miembro de la Comisión Teológica Inter-
nacional y académico de número de la Pontificia Academia para la Vida de la Santa Sede.

Ha escrito varios libros de bioética, pero hay dos que me parecen fundamentales para los que se inician 
en el estudio de esta disciplina: Para fundamentar la bioética. Teorías y paradigmas teóricos en la bioética 
contemporánea, y Bioética: el pluralismo de la fundamentación, ambos editados en la Universidad de 
Comillas. Igualmente, ha publicado un buen número de artículos con muy acertadas reflexiones sobre 
los temas más actuales y de mayor controversia en el mundo de la bioética, lo que, como a otros jesuitas 
dedicados a la bioética, le puso en el punto de mira de algunas estancias vaticanas.

Destaco su empeño de tender puentes entre la bioética y la moral católica, haciendo carne del lema 
de Potter, que la biótica es un puente, algo que une y no que separa. Su profunda fe y pertenencia a la 
Iglesia han marcado su vida, pero no de manera dogmática sino de forma constructiva.

Los que compartimos algunos momentos de su vida y también de su fe, sabemos que está felizmente 
en la presencia del Padre y que desde allí seguirá trabajando por un mundo más humano y al mismo 
tiempo más lleno de Dios.




